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CELEBRADAS EN GRANADA POR 

LA TOMA DE ORÁN DE 1732

Carlos Martínez Shaw*

A mi maestro Don Pedro Romero de Solís que, pese
a su nombre y ser sevillano, posiblemente no sea el
destinatario de los versos del autor granadino.

n 1708, en plena Guerra de Sucesión, el bey de Argel
ocupó la plaza de Orán, que había sido uno de los
principales presidios españoles del norte de África
desde doscientos años atrás. En 1732, Felipe V,
siguiendo su política de contrarrestar en lo posible

las pérdidas sufridas a consecuencia de aquella guerra y de la
subsiguiente paz de Utrecht, organizó una expedición para recu-
perar la población norteafricana. El cuerpo expedicionario,
embarcado en una poderosa flota mandada por Francisco Javier
Cornejo y compuesta por doce navíos de línea, cincuenta fraga-
tas, siete galeras, veintiséis galeotas, cuatro bergantines, noven-
ta y siete jabeques y otras naves auxiliares, arribó a las costas
argelinas y, a las órdenes del duque de Montemar, libró una larga
batalla contra el bey Hassán que duró desde el quince de junio
hasta el dos de julio y que concluyó con la reconquista de Orán
y Mazalquivir. 

Si el 5 de julio ya se celebró un Tedeum en la plaza norte-
africana, la llegada de la noticia a la Península dio origen a
numerosas conmemoraciones de la victoria en los meses
siguientes. Una de estas celebraciones tuvo lugar en la ciudad de
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Granada y conllevó la organización de tres «reales fiestas de
toros» con ocasión, según el estilo ampuloso de la época, de
«haber restituido las Armas Católicas de nuestro invicto
Monarca Don Felipe V la plaza de Orán, poseída de los moros,
a la Fe de la Divina y a la Corona de la Humana Majestad». Las
corridas se celebraron bajo el patrocinio del corregidor de la ciu-
dad, Don Clemente de Aguilar, siendo los comisarios de la Real
Función el caballero veinticuatro Don Fernando de Castillejo y
el jurado Don Gaspar Moyano, mientras que Don Juan de
Salazar, natural de Málaga y vecino de Córdoba, asumía como
rejoneador el papel protagonista de la lidia.

Pues bien, «un sujeto vecino de Granada» (cuyo nombre
queda en el anonimato) escribió con este motivo un poema bas-
tante extenso que dedicó a un amigo suyo sevillano (al que se
refiere siempre como Don Pedro) y que tituló “Cadente descrip-
ción joco-seria de las primeras reales fiestas celebradas en el día
22 de septiembre de 1732”, dejando para otras plumas la posi-
ble evocación de los dos restantes festejos taurinos que habrían
de seguir según lo programado. El texto, si no es literariamente
una obra de gran altura, tiene la virtud de referir detallada y
fielmente el desarrollo de la corrida, de la mañana hasta la
noche, aunque la envoltura adolezca de un exceso de hojarasca
mitológica mitigada por la gracia de algunos de los chistes que
trufan los versos, pareados pero con el injerto de dos largas tira-
das de quintillas.

Para poner de relieve toda la información que contiene, y
también para disfrutar de este texto singular, he comentado algu-
nos de los aspectos más relevantes de la relación de la corrida,
poniendo énfasis en las cuestiones específicamente taurinas.
Aparte, un glosario final quiere ayudar a comprender las nume-
rosas referencias mitológicas y algunos otros términos poco
comunes o decididamente caídos en desuso. El documento,
impreso en Granada por José de la Puerta, figura en la Biblioteca
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Nacional con la signatura R/31464, y me fue facilitado, con su
habitual gentileza y generosidad, por la Dra. María Baudot
Monroy, compañera del Departamento de Historia Moderna de
la Universidad Nacional de Educación a Distancia, a quien
expreso aquí públicamente mi profundo agradecimiento.

***
El título nos advierte del tono de la composición, jocoso y

serio a un tiempo, y de sus pretensiones, la de ser una descrip-
ción poética, cadente, es decir cadenciosa. Empieza como si de
una epopeya se tratara, al estilo impuesto por Homero y luego
recogido por la épica posterior (de Virgilio a Lucano y de
Camoês a Ercilla): «Canto los bravos toros…», etcétera.
Después realiza la súplica ritual a las Musas (del “bipartido
monte”, es decir del Olimpo), y más en concreto a Talía, a la que
suplica le traiga el agua inspiradora de la fuente de Aganipe, con
lo que aprovecha para hacer un chiste de factura quevedesca. A
continuación, señala las circunstancias que han propiciado la
fiesta: la reconquista de Orán, que ha dado lugar a la proclama-
ción de la hazaña militar por la trompeta de la Fama (la “Diosa
inquieta”), ha encontrado eco en la ciudad de Granada, que ha
organizado unas fiestas reales el día de San Mauricio (efectiva-
mente, el 22 de septiembre, lo que permite al autor jugar entre
el nombre del santo y el Mauro o Moro vencido) para dar rien-
da suelta a su alegría («la Ilibérica alegría», de Ilíberis, Elvira,
por Granada).

La corrida seguirá las reglas de la tauromaquia, que ya es
patrimonio de la sabiduría popular (incluso del más “payo”, es
decir del campesino más rudo). Los carpinteros afianzarán los
edificios del escenario, que no es otro que la famosa plaza de
Bibarrambla, la vieja “plaza del río”, antiguo escenario de
quema de libros musulmanes y de autos de fe y ahora de fiestas
taurinas, en cuyo extremo (según se indica más tarde en el
mismo poema) se halla la fuente del León, así llamada por
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hallarse en su copa un león coronado que abraza el escudo de la
ciudad. En este recinto, brillante de sederías (tafetán, azache y
seda), el festejo se inicia al alba (cuando sale «Doña Aurora, del
gran Hyperión hija luciente») con la lidia de los cuatro prime-
ros toros (o «lunados» por sus cuernos). 

A la capea de la mañana (tiempo menos solemne que la
tarde) se le dedica la primera tirada de quintillas. Es el momen-
to de los varilargueros (presentados como dos “Milones”, por
Milón de Crotona), que, provistos de sus varas (que dan lugar a
un nuevo chiste: son derechas, y por tanto no de alguaciles, y
largas y por tanto no de mercaderes), preceden a los peones o
toreros a pie, que son los que persiguen a los astados para dar-
les muerte. Los toros matan a un caballo e hieren a otro, mien-
tras reciben una serie de banderillas y los peones utilizan la capa
y el estoque. El fin de la capea pone fin al festejo matutino. 

Tras entonarse bebiendo, el autor nos habla de una tarde
de intenso calor, en que (nuevo chiste) los balcones y tablados
sin mediar ruina quedaron «asolados». Y desde luego, llenos de
un inmenso gentío, pues los andamios (el asiento de los plebe-
yos, o peor, de la «chusma soez»), como «estómagos del coso,
se atestaron de pueblo bullicioso». Este público popular con-
trasta con la ostentosa presencia en el ruedo de los notables y las
autoridades. Primero vienen los coches con damas y caballeros
ricamente ataviados (en cuyo transcurso parece que se utilizan
para el tiro incluso a las mulillas, alejadas de su papel de arras-
trar «toros yertos», de «mete-muertos»). Siguen los Ministros
de la Plaza a caballo, todos deslumbrantes «en vestidos, jaeces
y tocados», tal como los describe el autor (insertando nuevo
chiste entre apelar y el pintor Apeles). A continuación salen los
Señores Comisarios, también sobresalientes «en vestidos, caba-
llos y clientes». Luego llegan en sus coches los integrantes del
Cabildo de la Ciudad y los de la Chancillería, es decir los admi-
nistradores de la justicia, “hija de Astreo”. Y, por fin, se despe-
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ja el coso y todos ocupan sus lugares, de manera que el Alguacil
Mayor puede ya pedir la licencia para que dé comienzo el espec-
táculo vespertino.

Del toril sale, para abrir boca, un primer toro que es esto-
queado por diversos lidiadores de a pie hasta que (nuevo chiste)
sale de la plaza «muy arrastradamente». El paso de los pareados
a las quintillas anuncian el momento culminante de la fiesta, con
el protagonismo de Don Juan de Salazar (nótese el timbre de
distinción social del don), el caballero rejoneador que se ocupa
de ejecutar los lances centrales de la función de la tarde. El autor
no escatima palabras para la elegancia de su atuendo (vestido de
negro, coronado de penacho de plumas su sombrero) ni para las
cualidades de su caballo («que había bebido espíritus en el
Betis»). Y tampoco ahorra comparaciones con los héroes de la
mitología griega: con Aquiles (bañado por su madre en la lagu-
na Estigia) y con Adonis (hijo de Mirra, amado por Afrodita). 

El caballero rejoneador hace a continuación su reverencia
a la patrona de Granada, la Virgen de las Angustias (cuya efigie
fue modelada por un “Fidias granadino”, que en realidad no
sabemos quién pudo ser, pues es obra de varias manos), antes de
iniciar la faena. Desgraciadamente, el enfrentamiento del lidia-
dor con “las veinticuatro fieras” se diluye al principio entre el
aluvión de los recursos poéticos del autor (minotauros, laberin-
tos, clangores, bisulco meteoro ignito, pájaro de abeto, áspid de
acero bruñido). Por fin, Don Juan rejonea a sus cuatro primeros
toros, mientras suena la música de las chirimías. Al quinto lo
despacha con el rejón y lo remata de una fuerte cuchillada (ima-
ginamos que a pie). Siguió lidiando muy cerca de sus enemigos,
saliendo airoso por su sabiduría taurina: porque «en los terribles
destinos sirve estar en los preceptos del arte bien instruido». El
“Toreador”, como se le llama a la siguiente oportunidad (o tam-
bién, metafóricamente, el “Mavorte Malagueño”, como se le
designa en otra), mató a otros tres toros más («formidables par-
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tos de la hermosa Io», según la pasión mitológica del autor), con
la punta de su rejón y los filos de su espada (combinación simi-
lar a la del quinto toro), antes de abandonar su caballo y subir el
balcón para recibir las felicitaciones de sus patrocinadores como
triunfador llamado a memoria perdurable.

Tras la función central, la fiesta se prolongó con la salida
de otros dos toros, que esta vez fueron acometidos por el «tore-
ante vulgacho», antes de la entrada en liza de otros dos varilar-
gueros, que al parecer dieron buena cuenta de otros nueve toros
más, entre los aplausos del público. Pero todavía los asistentes
pudieron divertirse con diversos «juguetes, que sazonaron lo
serio con lo festivo»: el «vulgo de los toreros» (de nuevo hay
que atender a la expresión) se emplearon con capas y banderi-
llas, poniendo punto final a tan prolongada jornada. El autor
acaba sus quintillas con alabanzas a Dios (manifiesto en los
templos granadinos), al obispo de la ciudad (al que, no sé si
excediéndose algo en la metáfora, se le llama «mayoral de este
aprisco») y a la Virgen de las Angustias. 

Para nuestro poeta llega la hora melancólica de la despe-
dida, cuando ya apunta el ocaso. Todavía hay un último estertor
sonoro («el háu tremendo, el mù horrisonante»), pero ya todos
abandonan sus puestos. El autor, que no logró en sus días mozos
ni toga ni sotana, se va a la taberna de Mariana a tomar su refri-
gerio de horchata o de limón y vuelve con los bolsillos vacíos
(nuevo chiste: vuelve «descuartizado», es decir sin un cuarto). Y
la cosa se termina, como en nuestros días, con la tertulia taurina:
a falta de cena, hubo que contentarse (último chiste) con «una
ración de toros conversados». Y así se pone punto final a una
larga y completísima fiesta de toros, según las pautas usuales del
siglo XVIII.
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GLOSARIO

Aganipe. Fuente (y  ninfa asociada) relacionada con las Musas y
por tanto manantial de inspiración poética.

Hyperión. Según Hesíodo, Hyperión fue padre de Helios (el
sol), Selene (la luna) y Eos (la autora).

Azache. Seda de calidad inferior.
Titón. Títonos, esposo de la Aurora.
Cynthio. Uno de los epítetos del dios Apolo.
Milón de Crotona. Famoso atleta griego del siglo VI a. C.
Guijero. Andalucismo. Se aplica a quien trajina con los despojos

del matadero.
Erictonio. Erecteo, primer rey de Atenas, que supuestamente

enseñó a sus súbditos el uso de la plata. 
Apeles. El más famoso pintor de la Antigüedad clásica.
Astreo. Según algunas fuentes mitológicas, la Justicia era hija de

Astreo y Eos.
Tempe. Valle de Tesalia.
Mirra. Madre de Adonis.
Pafos. Lugar de nacimiento de Afrodita.
Gnido (o mejor Cnido). Ciudad de Asia Menor con un templo

dedicado a Afrodita, donde se hallaba entronizada la
famosísima escultura de Praxíteles.

Fidias. El más famoso escultor de la Antigüedad clásica.
Minotauro. Monstruo con cuerpo de hombre y cabeza de toro,

fruto de los amores de Pasifae con el toro de Creta.
Clangores. Sonidos de trompetas o clarines.
Bisulco. De pezuñas partidas en dos.
Chirimía. Instrumento de viento y madera, antecedente del óboe

actual.
Aristomenes. Rey de Mesenia, famoso por su resistencia ante

Esparta.



Una descripción de las fiestas de toros celebradas en Granada... 239

Quelidro. Reptil que causó la muerte de Eurídice, la amada de
Orfeo.

Mavorte. Forma poética para designar al dios Marte.
Io. Sacerdotisa de Hera, seducida por Zeus y convertida por la

diosa en una ternera.
Ave Fénix. Ave que renace de sus cenizas, según cuenta Plinio

el Viejo.
Hipogrifo. Animal mitológico (mitad águila, mitad caballo),

cuya aparición más cumplida ocurre en el Orlando
Furioso de Ariosto. 

Perseo. Semidiós que decapitó a la Medusa.
Belerofonte. Héroe mitológico, jinete del caballo Pegaso y ven-

cedor de la Quimera.
Sol. Sus caballos eran Aetón (“resplandeciente”), Pirois

(“ígneo”), Eoo (a veces, Lampo, “relampagueante”) y
Flegón (“ardiente”).

Loba. Toga de estudiante.




